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      Los científicos consideran que las áreas cerebrales como el CCA, la UTP y la ZCR son los «centros» de la activación cerebral, que envían señales eléctricas a las restantes áreas del cerebro, provocando que ocurran o no determinadas conductas.


       


      1. ÁREA PREÓPTICA MEDIAL (APM): ésta es el área del impulso sexual, que se localiza en el hipotálamo y es 2,5 veces mayor en el varón. Los hombres la necesitan para iniciar una erección.


      2. UNIÓN TEMPOROPARIETAL (UTP): este centro cerebral de la «empatía cognitiva» es un buscador de soluciones que aúna los recursos del cerebro con el fin de resolver problemas inquietantes, tomando en consideración la perspectiva de las demás personas implicadas. Durante la interacción emocional interpersonal, esta zona está más activa en el cerebro del varón, se estimula más rápidamente y se apresura a buscar una solución rápida y práctica.


      3. NÚCLEO PREMAMILAR DORSAL (NPD): es el área de defensa del territorio. Se halla en la zona más profunda del hipotálamo y contiene todos los circuitos del afán de superioridad, la defensa territorial, el miedo y la agresividad, rasgos instintivos en el varón. Es un área más amplia en el hombre que en la mujer y contiene circuitos especiales para detectar desafíos territoriales de otros hombres, lo que le confiere una mayor sensibilidad ante potenciales amenazas territoriales.


      4. AMÍGDALA: es el sistema de alarma de la amenaza, el miedo y el peligro. Dirige los impulsos emocionales. La testosterona, la vasopresina y el cortisol la estimulan, mientras que la oxitocina la calma. Esta área es mayor en los hombres que en las mujeres.


      5. ZONA CINGULADA ROSTRAL (ZCR): es el barómetro del cerebro para registrar la aprobación o desaprobación social. Esta área de «soy o no aceptado» impide que los humanos cometan el error social más importante: ser demasiado distintos de los demás. La ZCR es el centro cerebral de procesamiento de los errores sociales. Nos alerta cuando no damos en el blanco en el marco de las relaciones o el mundo laboral. En la pubertad esta zona tal vez ayuda a los varones a anular las respuestas faciales con el fin de ocultar sus emociones.


      6. ÁREA TEGMENTAL VENTRAL (ATV): es el centro de la motivación, un área profunda del centro del cerebro donde se fabrica la dopamina, un neurotransmisor necesario para iniciar el movimiento, la motivación y la recompensa. Es una zona más activa en el cerebro masculino.


      7. ÁREA GRIS PERIACUEDUCTAL (GPA): la GPA, que forma parte del circuito cerebral del dolor, contribuye a controlar el dolor y el placer involuntarios. Durante la relación sexual, es el centro del gemido, el placer intenso y la inhibición del dolor. Está más activo durante las relaciones sexuales en el cerebro masculino.


      8. SISTEMA NEURONAL ESPECULAR (SNE): es el sistema empático emocional del «siento lo mismo que sientes tú». Sincroniza con las emociones de los demás mediante la lectura de las expresiones faciales y la interpretación del tono de voz y otras pistas emocionales no verbales. Es más amplio y está más activo en el cerebro femenino.


      9. CÓRTEX CINGULADO ANTERIOR (CCA): es el área «doña angustias» del miedo al castigo y el centro de la inquietud por el rendimiento sexual. Es más pequeña en los hombres que en las mujeres. Sopesa diversas opciones, detecta conflictos, motiva decisiones. La testosterona disminuye las preocupaciones por el castigo. El CCA es también el área de la cohibición.


      10. CÓRTEX PREFRONTAL (CPF): el CPF, una suerte de director ejecutivo del cerebro, se centra en el asunto que le ocupa, con el fin de sopesarlo a conciencia. Esta zona del «presta total atención a esto ahora» también opera como sistema de inhibición que refrena los impulsos. Es mayor en las mujeres que en los hombres, y en ellas madura uno o dos años antes.


       

    


     

  


  
     


     


    Elenco de los actores


    neurohormonales


     


    (en otras palabras, cómo afectan


    las hormonas al cerebro masculino)


     


     


    TESTOSTERONA—Zeus: el rey de las hormonas masculinas, dominante, agresivo y todopoderoso. Centrado y orientado hacia los objetivos, construye febrilmente todo lo masculino, incluida la compulsión de descollar sobre los demás varones en la jerarquía. Provoca que las glándulas sudoríparas generen el olor insinuante de la virilidad: la androstenediona. Activa los circuitos del sexo y la agresividad, y afronta con ahínco la obstinada búsqueda de la pareja objeto de deseo. Preciado por su seguridad y valentía, puede ser un seductor convincente, pero cuando está irritable puede llegar a ser el peor gruñón.


     


    VASOPRESINA—El Caballero Blanco: la vasopresina es la hormona del galanteo y la monogamia, la que defiende y protege agresivamente el territorio, la pareja y los hijos. Junto con la testosterona, regula los circuitos cerebrales masculinos y realza la masculinidad.


     


    SUSTANCIA INHIBIDORA MÜLLERIANA (SIM)—Hércules: es fuerte, bravucón e intrépido. También es conocido como el «desfeminizador», pues despoja de forma despiadada al varón de todo lo femenino. Construye circuitos cerebrales para la conducta exploratoria, anula los circuitos cerebrales de las conductas típicamente femeninas, destruye los órganos reproductivos femeninos y contribuye a construir los órganos reproductivos y circuitos cerebrales masculinos.


     


    OXITOCINA—El Domador de Leones: con unos cuantos abrazos y caricias, esta hormona del «siéntate, chico» es capaz de amansar al animal más fiero. Incrementa la capacidad empática y construye en el cerebro circuitos de confianza, amor romántico y apego. Reduce las hormonas del estrés, disminuye la presión sanguínea del hombre y desempeña un papel fundamental en el desarrollo de vínculos afectivos entre los padres y sus bebés. Favorece los sentimientos de seguridad y es la causa de la «narcolepsia poscoital» masculina.


     


    PROLACTINA—El señor Mamá: causa un embarazo empático (síndrome de couvade) en los futuros padres e incrementa la capacidad paterna de oír el llanto de los bebés. Estimula las conexiones en el cerebro masculino favorables a la conducta paternal y disminuye el impulso sexual.


     


    CORTISOL—El Gladiador: cuando se siente amenazado, se enfada, se enciende y está dispuesto a luchar a brazo partido.


     


    ANDROSTENEDIONA—Romeo: el seductor de las mujeres. Cuando es segregado por la piel como feromona, contribuye más al atractivo sexual del hombre que ninguna colonia o aftershave.


     


    DOPAMINA—El Vigorizante: es el más animado de la fiesta, especialista en la diversión, el disfrute y el entusiasmo. Siempre con una fuerte motivación, está mentalizado para ganar y triunfar una y otra vez. Pero, cuidado: es muy adictivo en sus efectos compensatorios, sobre todo en los juegos bruscos de los niños y en el juego sexual del hombre adulto, donde la dopamina incrementa el éxtasis durante el orgasmo.


     


    ESTRÓGENO—La Reina: aunque no ejerce sobre el hombre tanto poder como Zeus, puede ser una fuerza muy influyente detrás del trono, capaz de controlar la mayoría de los circuitos cerebrales del varón. Tiene la capacidad de incrementar el deseo masculino de dar abrazos y otras carantoñas, estimulando su oxitocina.


     

  


  
    Fases de la vida del hombre


     


     


     


    Las hormonas pueden determinar qué le interesa hacer al cerebro. Su finalidad es contribuir a dirigir las conductas sociales, sexuales, de apareamiento, parentales, protectoras y agresivas. Pueden propiciar la brusquedad, la competitividad en el deporte o la asistencia a encuentros deportivos, la resolución de problemas, la interpretación de expresiones faciales y emociones ajenas, el esta­ble­cimiento de vínculos afectivos entre varones, el cortejo y el apareamiento, la contemplación de las hembras atractivas, la formación de relaciones sexuales y vínculos de pa­reja, la protección de la familia y el territorio, el fantaseo, la masturbación y la pulsión sexual.
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    EL CEREBRO MASCULINO


     

  


  
    Introducción


     


    Qué es un hombre[1]


     


     


     


    Podríamos decir que toda mi trayectoria profesional me predispuso a escribir el primer libro que publiqué, El cerebro femenino. En mis tiempos de estudiante de medicina, me asombró descubrir que en las principales investiga­ciones científicas se solía excluir a las mujeres porque se consideraba que los ciclos menstruales podían trastocar los datos. En consecuencia, las principales áreas de la ciencia y la medicina utilizaban a los varones como el modelo «por defecto» para la comprensión de la biología y la conducta humanas, cosa que ha empezado a cambiar sólo en los últimos años. El temprano descubrimiento de esta inequidad fundamental me llevó a basar mi trayectoria profesional en Harvard y en la Universidad de California-San Francisco (UCSF) en torno a la comprensión de las diversas influencias hormonales en los cerebros masculino y femenino, y a fundar la Women’s Mood and Hormone Clinic.


    Las estructuras cerebrales y la biología hormonal del hombre generan una realidad exclusivamente masculina. No obstante, cuando me planteé escribir El cerebro masculino, casi todas las personas a las que consulté hicieron el mismo comentario chistoso: «¡Pues será un libro muy corto! Más bien un folleto.» Me percaté de que la idea de que el varón es el modelo humano por defecto todavía impregna profundamente nuestra cultura. Lo masculino se considera simple; lo femenino, complejo.


    Sin embargo, mi experiencia clínica y las investigaciones en muchos ámbitos, desde la neurociencia hasta la biología evolutiva, indican otra cosa. La equiparación simplista del cerebro masculino con el «cerebro de las partes bajas» es un recurso útil para los chistes, pero no representa la totalidad del cerebro masculino. También está el cerebro explorador del bebé varón, el cerebro de «tengo que moverme o moriré» del niño pequeño; el cerebro adolescente privado de sueño, profundamente aburrido, que asume riesgos; el cerebro apasionado y afectivo del apareamiento; el cerebro del padre que adora a sus hijos; el cerebro agresivo, obsesionado con la jerarquía; y el cerebro emocional que busca soluciones rápidas.[2] En realidad, el cerebro masculino es una máquina de resolución de problemas muy eficaz.


    El amplísimo corpus de la neurociencia más reciente, junto con la labor que he desarrollado con mis pacientes masculinos, me han convencido de que las hormonas y estructuras cerebrales exclusivas de los varones crean, en todas las fases de la vida, una realidad masculina esencialmente distinta de la femenina, que también acostumbra a ser objeto de errores conceptuales y excesivas simplificaciones.


    Los cerebros masculino y femenino difieren desde el momento de la concepción.[3] Parece una obviedad afirmar que todas las células del cerebro y el cuerpo del hombre son masculinas. Ahora bien, eso significa que existen profundas diferencias, en el nivel de todas las células, entre el cerebro masculino y el femenino. Una célula masculina presenta un cromosoma Y inexistente en las células femeninas. Tal diferencia, pequeña pero significativa, tiene su repercusión desde las primeras fases formativas del cerebro, pues los genes sientan las bases de la posterior amplificación que desarrollarán las hormonas.[4] Unas ocho semanas después de la concepción, los diminutos testículos masculinos empiezan a producir la suficiente testosterona para impregnar el cerebro y alterar su estructura de una manera fundamental.


    A lo largo de la vida del hombre, el cerebro se formará y reformará según un programa diseñado por los genes y por las hormonas sexuales masculinas. Y esta biología cerebral masculina dará lugar a las conductas característicamente masculinas.


    El cerebro masculino se basa en mis veinticinco años de experiencia clínica como neuropsiquiatra. Presenta los avances científicos de la última década en la comprensión de la neuroendocrinología del desarrollo, la genética y la neurociencia molecular. Ofrece muestras de neuropsicología, neurociencia cognitiva, desarrollo infantil, neuroimagen y psiconeuroendocrinología. Explora la primatología, los estudios en animales, así como la observación de los bebés, niños y adolescentes, con el fin de indagar cómo se programan las conductas particulares del cerebro masculino a través de una combinación de naturaleza y educación.


    Durante este período, los avances en genética, electrofisiología y tecnologías de neuroimagen no invasivas han desencadenado una revolución en la teoría y la investigación neurocientíficas. Las nuevas herramientas científicas, como los trazadores químicos y genéticos, la tomografía por emisión de positrones (PET) y la imagen por resonancia magnética funcional (fMRI), nos permiten ver el interior del cerebro humano en funcionamiento mientras éste resuelve problemas, produce palabras, busca recuerdos, toma decisiones, advierte determinadas expresiones faciales, se enamora, oye llorar a los bebés o siente ira, tristeza o miedo. En consecuencia, los científicos han registrado un catálogo de diferencias genéticas, estructurales, químicas, hormonales y de procesamiento cerebral entre hombres y mujeres.[5]


    En el cerebro femenino, el estrógeno, la progesterona y la oxitocina son hormonas que predisponen los circuitos cerebrales hacia las conductas típicas femeninas. En el cerebro masculino, son la testosterona, la vasopresina y una hormona llamada SIM (sustancia de inhibición mülleriana) las que causan los efectos más tempranos y duraderos. Las influencias conductuales de las hormonas masculinas y femeninas en el cerebro son muy relevantes. Hemos observado que los hombres emplean otros circuitos cerebrales para procesar la información espacial y resolver problemas emocionales. Los circuitos cerebrales y el sistema nervioso están conectados con los músculos de manera diferente, sobre todo en la cara. Los cerebros masculino y femenino oyen, ven, intuyen y evalúan de manera distinta lo que sienten los demás. Por lo general, los circuitos cerebrales de los cerebros masculino y femenino son muy similares, pero los hombres y las mujeres pueden alcanzar los mismos fines y desarrollar las mismas tareas por medio de circuitos diferentes.


    También sabemos que los hombres tienen dos veces y media más espacio cerebral dedicado al impulso sexual en el hipotálamo. Los pensamientos sexuales titilan día y noche en el fondo de la corteza cerebral visual masculi­na, de modo que el hombre está siempre preparado para aprovechar una oportunidad sexual. Las mujeres no siempre comprenden que, por motivos neurológicos, el pene tiene mente propia. Y el apareamiento es tan importante para los hombres como para las mujeres. Cuando los circuitos masculinos del amor y el deseo están en sincronía, el hombre se enamora tan profundamente como la mujer, o tal vez más. Cuando un bebé está en ca­mino, el cerebro masculino cambia de forma drástica y concreta para constituir el cerebro del padre.


    Los hombres disponen también de centros cerebrales más amplios para la acción muscular y la agresividad. Sus circuitos cerebrales para la protección de la pareja y la defensa territorial están preparados hormonalmente para la acción desde la pubertad. La jerarquía es mucho más importante para los hombres de lo que creen las mujeres. Los hombres tienen también procesadores más amplios en el centro de la zona más primitiva del cerebro, la amígdala, que registra el miedo y desencadena la agresividad protectora. Por ello algunos hombres lucharán hasta la muerte por defender a sus seres queridos. Es más, cuando se enfrentan a la aflicción de un ser querido, se activa de inmediato su zona cerebral para la resolución de problemas con el fin de arreglar la situación.


    Yo apenas debía de conocer este largo catálogo de conductas masculinas características cuando descubrí, hace veintiún años, que el bebé que gestaba tenía un cromosoma Y. Inmediatamente pensé: «Ay, pero ¿qué voy a hacer yo con un niño?» Hasta entonces creí inconscientemente que el bebé era niña, y confiaba en que mis propias experiencias vitales femeninas me ayudasen a criar a una niña. Con razón me puse nerviosa. Mi falta de inteligencia masculina tendría mucha más relevancia de lo que imaginaba. Ahora sé, por mis veinticinco años de trabajo clínico e investigación, que tanto los hombres como las mujeres desconocen los instintos biológicos y sociales que impulsan al otro sexo. Las mujeres podemos amar a los hombres, vivir con los hombres y tener hijos varones, pero no entendemos a los hombres ni a los niños. Son más que su género y su sexualidad, pero este elemento es intrínseco a su identidad. Y complica tanto las cosas que ni las mujeres ni los hombres tienen una idea clara de lo que el cerebro o el cuerpo del otro van a hacer en cualquier momento. Somos casi ajenos a la labor subyacente que desempeñan los diversos genes, neuroquímicos y hormonas.


    Nuestra comprensión de las diferencias genéricas esenciales es crucial, porque la biología no lo explica todo. Si bien la distinción entre los cerebros masculino y femenino se inicia biológicamente, las recientes investigaciones indican que eso es sólo el principio. La arquitectura cerebral no está grabada en piedra al nacer ni al final de la infancia, como se creía antes, sino que sigue cambiando durante toda la vida. En lugar de ser inmutables, nuestros cerebros son mucho más plásticos y cambiables de lo que creían los científicos hace una década. El cerebro humano es también la máquina de aprendizaje más ingeniosa que conocemos. De modo que la cultura y los principios conductuales que se nos inculcan influyen notablemente en la modelación y remodelación del cerebro.[6] Si se educa a un niño «para que sea un hombre hecho y derecho», cuando alcance la edad adulta su arquitectura y sus circuitos cerebrales, ya predispuestos, es­tarán aún más moldeados para la «masculinidad».


    Cuando sea adulto se planteará una pregunta muy antigua: ¿qué quieren las mujeres? Aunque nadie tiene una respuesta definitiva para este interrogante, los hombres saben lo que las mujeres y la sociedad en general esperan de ellos. Los hombres deben ser fuertes, valientes e independientes. Crecen con la presión de inhibir el miedo y el dolor, de ocultar sus emociones más tiernas, de afrontar los desafíos con firmeza y seguridad. Las nuevas investigaciones indican que los circuitos cerebrales masculinos cambiarán arquitectónicamente para reflejar esta inhibición emocional. Aunque ansían la cercanía y el afecto tanto como las mujeres, o incluso más, si muestran esos deseos se los tilda de forma errónea de débiles desde la perspectiva de los demás hombres y también de las mujeres.


    Los humanos somos ante todo criaturas sociales, con cerebros que aprenden muy pronto a actuar de modos socialmente aceptables. Al llegar a la edad adulta, la mayor parte de los hombres y las mujeres han aprendido a comportarse de un modo apropiado para su género. Ahora bien, ¿en qué medida esta conducta propia de cada género es innata y en qué medida adquirida? ¿Tiene un fundamento biológico la dificultad de comunicación entre hombres y mujeres? Este libro pretende responder a estas preguntas. Y las respuestas le sorprenderán. Si hombres y mujeres, padres y profesores, partiesen de una mejor comprensión del cerebro masculino (cómo se forma, cómo se modela en la infancia y cómo llega a ver la realidad durante la adolescencia y después), podríamos crear unas expectativas más realistas para los chicos y los hombres. Comprender mejor las diferencias de género biológicas también puede ayudarnos a disipar los estereotipos simplistas y negativos de la masculinidad que tan­to hombres como mujeres han llegado a aceptar.


    Este libro aporta una visión de los entresijos cerebrales de los niños pequeños, los adolescentes tumultuosos, los hombres en busca del apareamiento, los padres y los abuelos. A través de este recorrido por las fases vitales del cerebro masculino, espero que los lectores varones adquieran una mejor comprensión de sus impulsos más profundos y que las mujeres vislumbren el mundo desde la perspectiva del hombre. Entramos en una era en que hombres y mujeres pueden empezar a comprender sus diferencias biológicas y la influencia de éstas en sus vidas. Si sabemos cómo dirige nuestros impulsos un estadio cerebral biológico, podemos decidir cómo actuar, o no actuar, en lugar de limitarnos a seguir nuestras compulsiones. Si usted es hombre, este conocimiento no sólo puede ayudarlo a comprender y aprovechar su capacidad cerebral exclusivamente masculina, sino que puede servirle para comprender mejor a sus hijos, a su padre y a otros hombres de su vida. Si usted es mujer, este libro la ayudará a interpretar y comprender la complejidad del cerebro del hombre. Con esa información nueva, puede contribuir a que su marido y sus hijos sean más coherentes con su naturaleza, y tal vez logre ser más compasiva con su padre.


    A lo largo de los años, mientras escribía este libro, he llegado a ver a los hombres que más quiero —mi hijo, mi marido, mi hermano y mi padre— desde otra perspectiva. Confío en que este libro contribuya a entender mejor el cerebro masculino como el instrumento complejo y afinado que realmente es.


     

  


  
    1


     


    El cerebro del niño


     


     


     


    David pasó corriendo por delante del columpio y bordeó a toda prisa el cobertizo del jardín, seguido de cerca por sus compañeros de preescolar, Matt y Craig. Decidido a continuar en cabeza, atravesó el cajón de arena a modo de atajo, lanzando arena y palas por los aires mientras corría hacia el codiciado triciclo de rueda grande. Matt dio un empujón a Craig y se abalanzó sobre el maravilloso objeto rodado, pero David ya estaba sentándose en el sillín. Impulsando con fuerza los pedales chirriantes, David recorrió la acera hacia la entrada, donde siguió pedaleando con gesto victorioso.


    Matt y Craig, decepcionados, para no ser menos se dirigieron al garaje abierto en busca de algún otro objeto en el que pudieran montar. Craig lo vio primero: un contenedor de basura de plástico. «¡Vamos a coger esto!», exclamó. Y sin mediar palabra los chicos salieron precipitadamente hacia la cuesta abajo del jardín trasero, tirando del contenedor. «¡Venga, empújame!», ordenó Craig mientras se metía dentro del contenedor. «¡Más fuerte!», le dijo después de comprobar que el primer impulso de Matt apenas lo había desplazado. Matt embistió el contenedor con el hombro lo más fuerte que pudo, y el vehículo verde rodó por la cuesta con Craig en su interior, entre gritos y chillidos.


    No es necesario estudiar neurología para saber que a los niños les encantan la acción y la aventura. En cualquier parque infantil hay niños como David y sus amigos en perpetuo movimiento. Los niños varones están programados para moverse, para hacer que las cosas se muevan, y para observar el movimiento de las cosas. Antes los científicos pensaban que esta conducta estereotípica del niño era consecuencia de la socialización, pero ahora sabemos que la principal motivación del movimiento está programada en el cerebro masculino biológicamente.[1]


    Si observásemos el desarrollo fetal de un cerebro masculino y de uno femenino con un escáner cerebral en miniatura que filmase secuencias a intervalos de tiempo, se vería que esos circuitos críticos del movimiento vienen definidos por el programa de genes y hormonas sexuales.[2] Existe consenso científico en que, cuando las hormonas como la testosterona y el estrógeno estimulan las células de diversas áreas de los cerebros masculino y femenino, activan y desactivan diversos genes.[3] En el caso del niño, los genes que se activan generan el impulso de rastrear y perseguir objetos en movimiento, apuntar a objetivos, poner a prueba la propia fuerza y ensayar juegos de lucha contra los enemigos.[4]


    A David y sus amigos no los educaron para orientarse hacia la acción; seguían sus impulsos biológicos. La madre de David decía que su amor al movimiento era evidente desde el primer día. «Cuando lo metí en el cochecito, pensé que lloraría y me miraría suplicante, como hizo Grace cuando era bebé —afirmaba—. Pero en cuanto vio el móvil colgante, se olvidó de que yo estaba allí.»


    David tenía veinticuatro horas de vida y, sin el impulso ni la orden de nadie, contempló los triángulos y cuadrados rotantes del móvil y se quedó fascinado.[5] Nadie enseñó a David a seguir con la vista los movimientos de los triángulos y cuadrados colgantes. Lo hizo sin más. La capacidad superior de los niños para rastrear el movimiento de los objetos no es consecuencia de un condicionamiento del entorno, sino de tener un cerebro masculino. Todo cerebro es masculino o femenino y, aunque se asemejan en muchos aspectos, los científicos han descubierto algunas diferencias profundas. Algunas conductas y destrezas están programadas de forma innata en el cerebro masculino, mientras que otras son innatas en el cerebro femenino. Los científicos han llegado a observar que las neuronas específicamente masculinas pueden relacionarse de forma directa con ciertas conductas masculinas estereotípicas como la de armar jaleo.[6] Y algunos estudios ponen de manifiesto que, desde una edad temprana, a los niños les interesan actividades distintas de las que atraen a las niñas.[7] Estas diferencias están reforzadas por la cultura y la educación, pero empiezan en el cerebro.[8]


     


    ¿QUÉ DETERMINA QUE UN NIÑO SEA NIÑO?


     


    Conocí a la madre de David, Jessica, unos meses antes de que naciese su hijo. Grace, su hija, tenía tres años, y a Jessica y a su marido, Paul, les hacía mucha ilusión tener un niño. Pero Jessica estaba preocupada, porque las co­sas no parecían tan sencillas con David como con Grace. Decía Jessica: «Está tranquilo y adorable un momento, y de buenas a primeras se me escurre de los brazos. Si no lo bajo al suelo, chilla como si lo matase.»


    Jessica temía que David fuese hiperactivo, pero el pediatra le dijo que el niño tenía un desarrollo normal. Un equipo de investigadores de Harvard ha descubierto que los bebés varones se alborotan emocionalmente más rápido que las niñas, y en cuanto se alteran, les cuesta más calmarse.[9] Así que, desde muy pronto, los padres dedican más tiempo a intentar atenuar las emociones de los hijos que las de las hijas. «Grace era más fácil de calmar. ¡David nos trae locos todo el rato!», aseguraba Jessica.


    Jessica también me comentó que David no la miraba a los ojos tanto como Grace cuando era bebé.[10] Decía que sólo la miraba un par de segundos y luego volvía a mirar el móvil del cochecito. No pude contener una sonrisa, porque yo tuve la misma preocupación con mi hijo. En aquella época, los psicólogos creían que la clave del desarrollo de un vínculo afectivo con el bebé radicaba en el contacto ocular, el mirarse mutuamente a los ojos. Tal condición era válida para las niñas, pero resulta que los bebés varones establecen ese vínculo sin necesidad de tantas miradas mutuas.[11] Y a diferencia de las niñas, que tienden a mirar fijamente durante largo rato las caras, los circuitos visuales de los niños prestan más atención al movimiento, las formas geométricas, las aristas y los ángulos de los objetos desde el principio.[12]


    Le dije a Jessica: «A los seis meses de edad las niñas miran a la cara durante más tiempo y establecen contacto ocular con casi todo el mundo, pero los niños apartan la mirada de las caras e interrumpen el contacto ocular mucho más que las niñas.[13] A David no le pasa nada. A su cerebro no le interesan tanto los ojos y las caras como los aviones de juguete y otros objetos móviles.»[14]


    El cerebro masculino de David lo impulsaba a explorar visualmente los objetos animados. Ahora sabemos que la causa radica en los genes del cromosoma Y. Como les sucede a los demás chicos, la fascinación de David por el movimiento era consecuencia de los circuitos que empezaron a formarse en su cerebro sólo ocho semanas después de la concepción.[15] Durante el desarrollo fetal, el cerebro de David se construyó en dos etapas. Primero, durante las semanas ocho a dieciocho, la testosterona de sus diminutos testículos masculinizó su cuerpo y su cerebro, formando los circuitos cerebrales que controlan las conductas masculinas.[16] Como su cerebro estaba impregnado de testosterona, esta hormona empezó a propiciar el desarrollo de algunos circuitos y a atrofiar y anular otros.[17]


    Después, en los restantes meses de embarazo, otra hormona, la SIM, o sustancia inhibidora mülleriana, se unió a la testosterona y desfeminizó el cerebro y el cuerpo de David.[18] Ambas anularon los circuitos cerebrales de las conductas típicas femeninas y erradicaron los órganos reproductivos femeninos.[19] Los órganos reproductivos masculinos, el pene y los testículos, crecieron. Después, junto con la testosterona, la SIM contribuyó a formar los principales circuitos cerebrales masculinos de David para la conducta exploratoria, el control muscular y motor, las destrezas espaciales y el juego brusco.[20] Los científicos han descubierto que, cuando criaban a los ratones mascu­linos con carencias de la hormona SIM, no desarrollaban la típica conducta exploratoria masculina, sino que se comportaban más como hembras.[21] Los circuitos cerebrales femeninos, que determinan que una chica sea lo que es, se establecen y desarrollan sin los efectos de la testosterona ni de la SIM.[22]


    Después de aportar a Jessica esta información, arqueó las cejas y preguntó: «¿Quieres decir que si el cerebro de Grace hubiese estado expuesto a esas hormonas masculinas mientras yo estaba embarazada, se habría comportado más como David?»


    «Exacto», respondí, sonriendo al ver que se le iluminaba la cara. Me resulta gratificante ver este tipo de alivio en la cara de una madre. De pronto, en vez de pensar que está cometiendo algún error o que le pasa algo a su hijo, se relaja y empieza a apreciar la virilidad de su hijo.[23]


    «Todo es tan distinto con David... —comentó—. Es mucho más activo de lo que era Grace, incluso a esta edad, pero también puede ser el niño más encantador del mundo.


    »El otro día no conseguía que durmiese la siesta. Paul lo cogió y estuvo jugando con él en nuestra cama, con la esperanza de que se calmase. Yo tenía mis dudas de que funcionase, pero cuando me asomé a verlos un rato después, Paul estaba tumbado con la mano diminuta de David dentro de la suya inmensa, y los dos se habían quedado dormidos.»


    Desde el nacimiento hasta cuando el niño cumple un año de edad, período que los científicos denominan pubertad infantil, su cerebro está impregnado de los mismos niveles de testosterona que presenta un hombre adulto.[24] Y esta testosterona es la que contribuye a estimular los músculos del niño para que se desarrollen, además de mejorar las destrezas motoras, preparándolo para el juego brusco. Después del año de pubertad infantil, la testosterona decae, pero la hormona SIM permanece alta. Los científicos denominan este período, que va de uno a diez años, la pausa juvenil. Creen que la hormona SIM puede formar e impulsar los circuitos cerebrales masculinos durante este período de diez años, incrementando la conducta exploratoria y el juego brusco.[25] Esto significaba que Jessica no tardaría mucho en tener más motivos de preocupación cuando David empezase a poner a prueba sus propios límites, como recuerdo que hizo mi hijo.


    Un día, cuando era pequeño y salimos a pasear a la playa Baker en San Francisco, echó a correr detrás de un andarríos que caminaba hacia el agua. Yo le grité y le hice señas con los brazos como una loca para indicarle el peligro, pero no me hizo caso. Tuve que perseguirlo y agarrarlo por los hombros para protegerlo de una ola que acababa de romper. Aquél fue el primer día de una sucesión de años en que ignoró mis señales de peligro —cuidado, no hagas eso—, lo que requería que lo agarrase firmemente en determinadas ocasiones.


    Los investigadores han descubierto que, cuando el niño tiene siete meses, puede saber cuándo su madre está enfadada o tiene miedo mediante la expresión facial,[26] pero a los doce meses ha desarrollado inmunidad a tales expresiones y puede prescindir de ellas fácilmente.[27] En el caso de las niñas sucede lo contrario.[28] Una sutil expresión de miedo en la cara de Jessica bastaba para que Grace se parase en seco.[29] En cambio, no sucedía lo mismo en el caso de David.


    Cuando David tenía un año, hacía caso omiso de las expresiones de advertencia que observaba en la cara de Jessica. Los investigadores pidieron a las madres de un grupo de niños y niñas de un año que participasen en un experimento en el que había un juguete interesante, pero prohibido, encima de una mesa pequeña en la sala donde se encontraban.[30] Instruyeron a cada madre para que indicase el miedo y el peligro sólo con expresiones faciales, con el fin de transmitir al niño o a la niña que no debía tocar el objeto. La mayor parte de las niñas prestó atención a la advertencia de la madre, pero a los niños parecía que no les importaba, pues se comportaban como si estuvieran magnéticamente atraídos por el objeto prohibido. Sus jóvenes cerebros masculinos tal vez se ven más impulsados que los de las chicas hacia la emoción y la recompensa de alcanzar el objeto deseado, pese al riesgo del castigo.[31] Y eso también sucede con los padres. En otro estudio, en el que participaron padres con hijos de un año de edad, los niños intentaron alcanzar los objetos prohibidos con mayor frecuencia que las niñas. Los hombres tenían que dirigir el doble de advertencias verbales a los hijos que a las hijas.[32] Y los investigadores observaron que, a los veintisiete meses de edad, los niños asumen riesgos e incumplen normas a escondidas de sus padres con más frecuencia que las niñas.[33] A esa edad el afán de perseguir y alcanzar objetos que están fuera de los límites puede llegar a ser un espeluznante juego del escondite, en el que los padres ocultan el peligro que sus hijos buscan de forma inevitable.


    Cuando David tenía tres años y medio, Jessica me dijo que nunca dejaba de sorprenderla, para bien y para mal. «Me trae flores, me dice que me quiere, me come a besos y abrazos, pero, cuando le entran ganas de hacer algo, las normas que le hemos inculcado se desvanecen de su mente.» Me contó que David y su amigo Craig estaban en el baño lavándose las manos antes de cenar cuando ella oyó gritar a Craig: «¡Para ya, David! ¡Estoy haciendo pis!» Luego oyó el ruido característico del secador. El piloto de peligro se encendió en el cerebro de Jessica. Corrió por el pasillo, abrió la puerta del baño justo a tiempo de recibir una salpicadura de orina en las piernas. David había proyectado la corriente de aire del secador en el chorro de su amigo, sólo para ver qué pasaba. Pero la salpicadura de orina no le molestó tanto como que David hubiese desobedecido la norma de «no se utilizan los electrodomésticos sin la supervisión de un adulto». En los años siguientes tuvo que mantener todos los electrodomésticos fuera del alcance de David. Con todo, me dijo con un leve sonrojo: «Hay una cosa que no puedo tener fuera de su alcance, ni siquiera en público.»


     


    JUGAR CON EL PENE


     


    A David no le importaba nada tocarse el pene y juguetear con él en cualquier momento o lugar. La relación pública del niño con su pene es algo que estremece a muchas madres, entre las que me cuento.[34] Pero el centro de recompensa del cerebro masculino recibe tal cantidad de placer de la estimulación del pene, que es casi imposible que los niños se resistan, por mucho que los amenacen sus padres. Así que, en lugar de intentar impedírselo, sugerí a Jessica que empezase a enseñarle a explorar ese placer irresistible en la privacidad de su habitación.


    Unas semanas después de que Jessica empezase a inculcar a David la costumbre de jugar con su pene en «privado», la familia se fue de vacaciones. Cuando iban paseando por el pasillo del hotel, David vio un letrero colgado del picaporte de la puerta de al lado y preguntó: «Mamá, ¿qué dice ahí?» Cuando Jessica pronunció la palabra «PRIVADO», el niño comentó: «Ah, pues ese tío debe de estar haciendo su privado ahí dentro.» A partir de entonces, aludía al juego con el pene como «hacer mi privado».


     


    LOS JUGUETES DE NIÑO


     


    Un tiempo después, aquel mismo año, cuando David vino a la consulta con Jessica, le di un coche de juguete de color malva que escogí de entre un surtido de juguetes que guardaba en una caja de zapatos. El niño frunció el ceño y me dijo: «Este coche es de niña. —Dejó el coche en la caja, sacó el coche rojo brillante con rayas negras de carreras, y exclamó—: Éste sí es de niño!» Los investigadores han observado que los niños y las niñas prefieren los juguetes propios de su propio sexo, pero las niñas pueden jugar con los juguetes de los niños, mientras que los niños, a los cuatro años, rechazan los juguetes de niña e incluso los que tienen «colores de niña» como el rosa.[35]


    Yo no lo sabía cuando nació mi hijo, así que le daba muchos juguetes unisex. Cuando tenía tres años y medio, además de comprarle una de las figuras de combate de acción que me pedía encarecidamente, le compré una muñeca Barbie. Pensé que sería bueno para él tener cierta práctica de juego en situaciones cooperativas, no agresivas. Me encantó ver la ansiedad con que abrió la caja. Cuando sacó la muñeca de la caja, la agarró por el torso y dio una estocada al aire con las largas piernas de la muñeca, gritando: «¡Ehhhh, toma eso!» a un enemigo imaginario. Me quedé un poco perpleja, pues yo pertenecía a la generación de la segunda oleada de feministas que habían decidido criar niños emocionalmente sensibles, que no fuesen agresivos ni estuviesen obsesionados con las armas ni con la competición. Regalar a los niños juguetes para ambos sexos formaba parte de nuestro nuevo plan educativo. Nos jactábamos de que nuestras futuras nueras nos agradecerían que hubiéramos criado hombres tan sensibles en el plano emocional. Hasta que tuvimos hijos, aquello parecía perfectamente plausible.


    Desde entonces los científicos han aprendido que, por mucho que intentemos influir los adultos en nuestros hijos, las niñas jugarán a las casitas y a vestir a las muñecas, y los niños no pararán de correr, luchando contra enemigos imaginarios, construyendo y destruyendo, siempre en busca de nuevas emociones.[36] Independientemente de nuestras convicciones sobre los mejores juegos infantiles, los chicos se interesan más por los juegos competitivos, y las niñas por los juegos cooperativos.[37] Esta configuración cerebral innata es, al parecer, tan distinta que los estudios conductistas han mostrado que los chicos dedican el 65 % de su tiempo libre a los juegos competitivos, mientras que las chicas dedican a ello sólo el 35 %.[38] Y cuando las niñas juegan, se turnan veinte veces más que los niños.[39]


    Es habitual decir que «los niños son niños», y es cierto. Mi hijo no convirtió la Barbie en una espada porque su entorno promoviese el uso de las armas. Estaba practicando los instintos de su cerebro masculino para defender y proteger con agresividad. Los juguetes estereotípicamente femeninos que le di en sus primeros años de vida no feminizaron su cerebro, como tampoco masculinizarían a una chica los juguetes masculinos.


    Más adelante descubrí que mi hijo no era el único niño que convertía la Barbie en un arma. En una guardería irlandesa, los investigadores observaron que los niños cogían los juguetes de cocina de las niñas e incluso desatornillaban la llave del grifo del fregadero en miniatura para utilizarlos como armas de juguete.[40] En otro estudio desarrollado en guarderías, los investigadores observaron que la probabilidad de que los niños utilizasen objetos domésticos como equipamiento o armas era seis veces mayor que en el caso de las niñas. Utilizaban una cuchara como linterna para explorar una cueva imaginaria, convertían espátulas en espadas para luchar contra los «malos», y utilizaban alubias a modo de balas.[41]


    En el siguiente encuentro, Jessica me contó que David llegó un día del centro de preescolar con un ojo morado. El profesor le dijo que David había llamado mariquita a Craig por jugar con las niñas, y que Craig le había pegado. Jessica dijo: «Me dio tanta pena que le compré un helado, y de buenas a primeras me dijo: “Te quiero, mamá. Cuando sea mayor, me casaré contigo.” Al verlo con el ojo morado y oírlo decir eso se me rompió el corazón. ¿Por qué le pegaba así su mejor amigo, sólo por llamarlo una tontería?»


    Le dije a Jessica que cuando un niño mide un metro de estatura, el peor insulto que le pueden dirigir es llamarlo niña.[42] Los niños se burlan de los niños a quienes les gustan los juegos y juguetes femeninos, y los rechazan.[43] A partir de los cuatro años, si un niño juega con niñas, los demás niños lo rechazan. Los estudios indican que en los primeros años de vida los niños desarrollan un concepto común acerca de los juguetes, juegos y actividades que «no son masculinos» y que, por tanto, deben evitarse.[44] Los niños aplauden a sus compañeros varones por la conducta típicamente masculina, mientras que condenan todo lo demás como «de niña».


    La curiosidad por los orígenes de la fuerte predilección de los niños por los juguetes masculinos llevó a los investigadores a explorar este aspecto con jóvenes macacos Rhesus. Dado que los monos no están socializados para distinguir los juguetes masculinos de los femeninos, eran buenos sujetos para ese estudio. Los investigadores dieron a elegir a los monos macho y hembra jóvenes entre un vehículo de ruedas, el juguete «masculino», y una muñeca de peluche, el juguete «femenino». Los machos se pasaron el tiempo jugando casi exclusivamente con el juguete de ruedas. En cambio, las hembras jugaron la misma cantidad de tiempo con la muñeca y con el juguete de ruedas.[45] Los científicos concluyeron que la predilección por los juguetes específicos de cada género tenía su origen en los circuitos cerebrales masculinos tanto de los niños como de los monos macho. Y hay más indicios de que esta preferencia se origina en el desarrollo cerebral fetal. Una exposición prenatal a elevados índices de testosterona, como consecuencia de un trastorno denominado HAC (hiperplasia adrenal congénita), se ha demostrado que influye más adelante en la elección de los juguetes en las niñas. Cuando esas niñas con HAC tienen tres o cuatro años, prefieren los juguetes típicamente masculinos en mayor medida que las demás chicas.[46]


    Los científicos creen que los juguetes masculinos reflejan la predilección de los niños por ejercitar grandes grupos musculares mientras juegan.[47] Hasta en la clase de arte se observa una preferencia semejante por la acción. Un grupo de investigadores advirtió que los niños de una escuela primaria preferían dibujar escenas de acción, como accidentes de avión y coche.[48] Casi todos sus dibujos reflejaban un movimiento dinámico con pocos colores. En cambio, las niñas del estudio dibujaban personas, mascotas, flores y árboles y utilizaban muchos más colores que los niños.


    A David no sólo le gustaban las escenas de acción y jugar con juguetes de niño, sino que a los cinco años su juego de mesa favorito era el de serpientes y escaleras. Hacía lo imposible para ganar, trampas incluidas. Movía astutamente la ficha más o menos espacios de los que le correspondían, con el fin de subir por una escalera o evitar una caída. Y se sentía desconsolado cada vez que perdía. Jessica decía: «Cada vez que Craig y David juegan a este juego, acaban peleándose.» Me identificaba con ella. Cuando mi hijo estaba en preescolar, tuvimos que retirar todos los juegos de mesa de ganar o perder y guardarlos un tiempo en el armario. La victoria es de una importancia crucial para los niños porque, para ellos, el auténtico fin del juego es decidir la posición social.[49] A una edad muy temprana, el cerebro masculino está deseoso de iniciar juegos de lucha, defensa del territorio y competencia. Perder es inaceptable. Para un cerebro masculino joven, el grito de victoria lo es todo.


     


    AMPLIACIÓN DE LOS LÍMITES


     


    «¡Ah!», gritó David mientras embestía, tirando estocadas y pinchando a Craig con su nueva espada láser. Para no ser menos, Craig le arrebató la espada y salió corriendo con ella. Pero David lo atrapó enseguida y lo agarró por la parte trasera de la camisa manchada de barro. Al cabo de unos segundos estaban los dos en el suelo, luchando por la posesión de la espada. A alguien poco familiarizado con las costumbres de los niños esto le parecería una pelea. Pero David y Craig sólo estaban en un típico arrebato lúdico.


    Los niños se pelean y se pegan con entusiasmo, compitiendo por los juguetes e intentando dominar al otro. Juegan así hasta seis veces más que las niñas, una realidad que a Jessica ahora le parecía muy entretenida, aunque no siempre se la había tomado con humor.[50] Los niños descubren su lugar en el mundo ensanchando los límites físicos de su cuerpo, así que no sólo es la lucha, sino también la capacidad de expeler el pedo o el eructo más ruidoso o más largo, lo que confiere a un niño derechos para jactarse ante sus congéneres. Jessica decía: «Nunca entenderé por qué les resulta tan divertido a David y Craig tirarse pedos uno delante del otro. Pero les hace mucha gracia, y Paul se ríe tanto como ellos.»


    Para David y Craig todos los días había una serie de contiendas físicas importantes. ¿Quién corre más rápido? ¿Hasta dónde eres capaz de trepar? ¿Hasta dónde saltas? El éxito o el fracaso de un niño en los deportes y otros ámbitos de contienda pueden construir o doblegar su sentido de la identidad.[51] Aunque Jessica podía entender que los varones se viesen naturalmente impulsados a poner a prueba sus capacidades físicas, le preocupaba que David se hiciese daño. Pero Paul —que creció con tres hermanos varones— sabía que los golpes y las magulladuras formaban parte de una infancia masculina normal.


    Durante la pausa juvenil los niños imitan a sus padres, tíos y primos mayores, y les intrigan especialmente los hombres que destacan como machos alfa. Si vamos al zoo y observamos a los primates, veremos que el macho más poderoso está sentado tranquilamente mascando hierba y las crías macho se abalanzan corriendo y lo atacan por detrás. Los pequeños juegan a cosas que tendrán que hacer en el futuro. Cuando el macho alfa se harta, espanta a los monitos, que continúan impertérritos peleándose entre sí y revolcándose por el suelo. Este juego brusco se observa también en los grupos de humanos macho de corta edad en todo el mundo.


     


    EXHIBICIÓN DE FUERZA


     


    Cuando los niños llegan al primer curso de la enseñanza primaria, experimentan un gran «subidón» cerebral cada vez que exhiben su fortaleza y agresividad. Utilizar la fuerza física combinada con insultos es aún mejor. Eleanor Maccoby, investigadora de la infancia, afirma: «Estos niños sólo intentan divertirse a su manera.»[52] Este modo de jugar aporta a su cerebro una inmensa gratificación en forma de incremento de la dopamina.[53] La dopamina neuroquímica es muy adictiva en sus efectos compensatorios —al cerebro le gusta y quiere más—, así que los chicos buscan constantemente la siguiente emoción. Por ello les encantan las películas de miedo, las casas embrujadas o los desafíos mutuos. Los niños no necesariamente quieren hacerse daño, pero suelen pensar que la emoción vale la pena. Jessica decía: «Me conformo con no tener que poner hielo o tiritas a alguien en algún momento del día.»


    En la escuela primaria, los estilos lúdicos de los niños y las niñas en grupo divergen ya notablemente, y los niños se imponen la segregación sexual.[54] Los estudios empíricos demuestran que, en los parques infantiles de todo el mundo, los niños se pelean, alborotan o entran en guerras imaginarias con frecuencia; las niñas, no.[55] Además de los diferentes estilos de juegos, a los niños y las niñas no les gusta jugar juntos porque, como muestran las investigaciones, cuando los niños llegan a primero de primaria ya no prestan mucha atención a las niñas ni escuchan lo que éstas dicen. Un estudio sobre niños de una clase de primero en Oregón puso de manifiesto que los niños prestaban más atención ante todo a lo que decían los demás niños; en segundo lugar atendían a los profesores; y las niñas ocupaban un lugar lejano, en el mejor de los casos.[56] En realidad, lo más habitual era ningunear por completo a las niñas. David y casi todos los demás niños de su clase de primero ya habían jurado no jugar nunca con niñas, y a sus compañeras de clase les parecía bien. Tampoco les gustaba jugar con los niños.


    Un estudio desarrollado en el patio de un centro de preescolar irlandés arroja más luz sobre las interacciones entre niños y niñas. Los investigadores advirtieron que los niños monopolizaban los triciclos y las bicicletas y jugaban a chocar unos con otros, mientras que las niñas, en las pocas ocasiones en que tenían ocasión de montar en alguna bicicleta, procuraban no tropezar con las de los demás niños ni con ningún otro objeto. Los niños adoptaban una actitud territorial y posesiva con las bicicletas, mostrando la voluntad de pelear por ellas, cosa que las niñas no hacían.[57]


     


    EL PRIMERO DE LA FILA


     


    Jessica se quedó anonadada cuando el profesor de David indicó en el boletín de calificaciones que el niño siempre peleaba por ser el primero de la fila en el recreo y la comida. Como a Grace nunca parecía importarle esperar su turno en la cola, a Jessica le sorprendió la importancia que concedía David a ser el primero.


    El orden jerárquico es algo mucho más importante para los chicos. Los estudios indican que, a los dos años, el cerebro impulsa al niño a imponer su dominación física y social.[58] Y a los seis años, los niños dicen a los investigadores que «lo más importante» es ser bueno en las peleas de verdad.[59] Los científicos han observado también que los niños son increíblemente rápidos estableciendo la dominación en un grupo a través del juego brusco.


    En un estudio desarrollado con niños y niñas en una guardería, los niños mostraron una jerarquía clara al final de la primera sesión de juegos. Entre las niñas, se establecía también cierta jerarquía de dominación, pero era más flexible. En los grupos de niños, al final de la segunda sesión de juegos, los niños coincidieron unánimemente en la asignación de posiciones jerárquicas a cada uno de los compañeros, y esas jerarquías permanecieron estables durante los seis meses de estudio.[60]


    ¿Cómo saben los chicos tan rápidamente quién es fuerte y quién no? Aunque los chicos más altos suelen ocupar las posiciones más importantes, los investigadores han observado que los líderes no son siempre los más altos. En el estudio, los niños alfa eran los que no se arredraban ante un conflicto. Esos chicos demostraban agresivamente su fortaleza intimidando o pegando a los niños que los desafiaban. En los análisis hormonales practicados a todos los niños del grupo, resultó que los niños alfa tenían niveles más altos de testosterona que los demás.[61] Y para sorpresa de los investigadores, el rango jerárquico adquirido por un niño en el grupo a los seis años predecía el lugar que ocuparía en la jerarquía a los quince.[62]


    Por supuesto, sólo un niño puede ocupar la primera posición, de modo que el resto debe encontrar fórmulas para triunfar y evitar estar a merced del niño superior. Una estrategia consiste en establecer alianzas con el niño alfa, dándole cosas que quiere y haciéndole favores. Cuando mi hijo estaba en la escuela primaria, un día me pidió que le comprase la caja más grande de frutos secos y galletitas para llevarla al colegio y tomársela a la hora de la merienda. Pensé que quería repartirlo con sus amigos, así que ni me lo pensé. Pero cuando una vez, sin darme cuenta, compré un tamaño más pequeño, descubrí por qué quería la caja grande. Resulta que utilizaba los frutos secos en el recreo para «comprar a todos los que podía», tal como me explicó, o, tal como yo lo veía, para sobornar a los jefazos y apaciguar a los bravucones. Cuando vio la caja pequeña en la encimera al lado de su mochila, gritó: «¡Ahora estoy perdido! ¡Y todo por tu culpa!»


    Los niños suelen establecer acuerdos en el equilibrio de poderes del grupo, pero este cruel sistema de El señor de las moscas sigue horrorizando a la mayoría de las madres, entre las que me cuento. Al margen de lo que sientan las madres, los niños instintivamente saben que tienen que aprender a triunfar dentro de la jerarquía masculina. Y ése no es el único tipo de aprendizaje que adquieren los niños de manera diferente.[63]


     


    LOS NIÑOS QUE SE MUEVEN APRENDEN MEJOR


     


    David y Craig, con los mandos a distancia férreamente sujetos, pegaban puñetazos, codazos y esquivaban a su rival, lanzando paralelamente algún que otro insulto. Como les sucedía a muchos niños de su edad, la Wii se había convertido en su juguete favorito.[64] Para utilizar este sistema de videojuego activo, los niños imitaban la acción que querían ver proyectada en la pantalla. Cuando David pegaba un puñetazo, su personaje del vídeo reproducía su movimiento. Cuando Craig esquivaba el puñetazo, su personaje hacía lo propio.


    Las investigaciones de la Universidad de Stanford han mostrado que jugar a la Wii activa partes del cerebro masculino relacionadas con la producción de dopamina.[65] A los niños les gratifica esta sustancia química cerebral del bienestar, al igual que sucede cuando arman alboroto. Cuantos más adversarios conquisten, más se estimula el cerebro masculino, y más dopamina liberan. Es una emoción constante.


    Incluso en un videojuego convencional, cuando un niño no se mueve, observar los movimientos de un atleta o un personaje de vídeo le resulta emocionante. Además, el cerebro envía señales a través de las neuronas a los músculos de su cuerpo aunque no se mueva.[66] Si pudiéramos ver el cuerpo y el cerebro de David con una cámara de resonancia magnética funcional, mientras juega a un juego como los Super Mario Brothers, cada vez que da el salto de Mario, veríamos que en el cerebro de David se activan las neuronas que controlan los músculos del salto.[67] Corporeiza el movimiento que ve aunque no salte realmente. En este sentido, los niños reaccionan a su entorno de una manera más física que las niñas.[68] Los músculos se mueven en respuesta a casi todo lo que sucede a su alrededor. Y esa diferencia puede significar que los niños utilizan sus músculos y sistemas nerviosos más que las niñas también para pensar y expresarse.[69]


    Por ejemplo, cuando un niño aprende a leer la palabra «correr», su cerebro dispara mensajes a los músculos de la pierna y los hace moverse: ensaya la acción de correr con el fin de aprender la palabra. Y para leer y entender el significado de la palabra «babosa», se activa en el cerebro de David el área perceptiva de lo viscoso y lo blando. Luego se implica el área de movimiento de su cerebro para lo lento y lo que se desliza, e incluso entra en acción el área emocional del asco. Necesita estas áreas cerebrales para interiorizar, aprender y recordar el significado de «babosa». Los científicos denominan este proceso cognición corporeizada, porque los músculos y las partes del cuerpo que se utilizan para aprender permanecerán conectados con el significado de esa palabra.[70] Es algo común a todos los cerebros, pero particularmente significativo en el caso de los varones. Puede incomodar a los profesores, pero los niños que se mueven pueden aprender mejor que los que se quedan quietos.


    Los niños como David están todo el tiempo moviéndose, y los científicos creen que esto les confiere una mayor ventaja también en la manipulación espacial.[71] A los cinco años, según unos investigadores de Alemania, los niños utilizan áreas cerebrales distintas de las que emplean las niñas para girar de forma visual un objeto en la mente.[72] Los niños giraron mentalmente las imágenes de los objetos utilizando los dos lados del área cerebral del movimiento espacial, situada en el lóbulo parietal. Las niñas utilizaron sólo un lado para hacer esa tarea. Aunque eso es en sí revelador, lo que me pareció más curioso es que esta área del movimiento espacial del cerebro masculino está bloqueada en la posición de encendido, lo cual significa que está siempre funcionando de fondo en piloto autómatico. En cambio, en el cerebro femenino esta zona parietal está apagada, en modo espera, y no se activa hasta que resulta necesario.


    A partir de los cinco años, la rotación mental de los objetos es una de las mayores diferencias cognitivas entre niños y niñas.[73] En el cerebro masculino, la resolución de problemas que requieren rotación espacial empieza en el córtex visual y se extiende a la zona del movimiento espacial parietal ya activada en ambos hemisferios. Luego dispara señales a los músculos que provocan que imiten la forma y posición del objeto. Los investigadores concluyeron que casi todos los niños, y también algunas niñas, tienen una percepción holística, visceral, de cómo un objeto ocupa el espacio: encarnan su realidad, facilitando la captación de su tridimensionalidad.[74]


    Con el fin de indagar cómo se aplica esto en la práctica del aula, los investigadores estudiaron a los alumnos en una clase de matemáticas de primaria para ver cómo resolvían las niñas y los niños ciertos problemas matemáticos conceptuales y cuánto tardaban. Los niños resolvían los problemas más rápido que las niñas, pero lo más sorprendente para los investigadores fue que la mayoría de los niños, cuando les pidieron que explicasen cómo habían obtenido la respuesta, daban una explicación sin utilizar palabras.[75] Se movían, se retorcían, giraban y gesticulaban con las manos y los brazos para explicar cómo habían dado con la respuesta. Los movimientos corporales de los niños eran sus explicaciones. Las palabras, en cambio, eran un estorbo.


    Otra cosa que me llamó la atención de este estudio es lo que hicieron los investigadores a continuación con las niñas. En las seis semanas siguientes del experimento, enseñaron a las niñas a explicar sus respuestas con los mismos movimientos musculares que habían hecho los niños sin utilizar palabras. Al cabo de las seis semanas, cuando las niñas dejaron de hablar y empezaron a retorcerse y girar, resolvían los problemas tan rápido como los niños. Los cerebros masculino y femenino tienen acceso a los mismos circuitos, pero, a falta de intervención, los utilizan de manera diferente.[76]


     


    ESE OLOR A NIÑO


     


    A los once años, la fase de pausa juvenil de la vida del niño toca a su fin. Uno de los signos más acres de que está entrando en la fase siguiente es el nuevo olor que empieza a segregar. Todavía no es olor a transpiración; se parece más a los calcetines sudados. Cuando mi hijo tenía esa edad, las madres nos referíamos a ello como «ese olor a niño»: todavía no es el almizcle del varón adulto, pero ya no es el olor dulce de la infancia. Lo que notábamos eran las glándulas de sudor masculinas bajo la influencia de la testosterona que les aporta pequeñas cantidades de las feromonas denominadas androstenediona.[77] El incremento de la testosterona marcaba el comienzo de la pubertad.


    El aumento de los niveles de testosterona desencadena un nuevo interés por las niñas, o al menos por las partes del cuerpo femeninas. Esa curiosidad es la que metió a David en problemas cuando estaba en quinto curso de primaria. El primo de David, de catorce años, le envió por el móvil la foto de una mujer con los pechos al aire, y los niños de su clase se apiñaron a su alrededor para ojear la imagen. Un poco antes, aquel mismo día, en la clase de sexualidad, se habían quedado decepcionados por la falta de información detallada. Esto ya era otra cosa. Aunque los niveles de hormonas sexuales son bastante bajos durante gran parte de la pausa juvenil, en cuanto los chicos se aproximan a la pubertad empiezan a buscar implacablemente el menor indicio de información sexual que tienen a su alcance.


    Cuando llamó el profesor de David, Jessica se disgustó, pero cuando le contó a Paul lo ocurrido, él sintió el orgullo de «éste es mi chico» y no pudo ocultar una sonrisa. Aunque para Jessica era un problema, Paul sabía que mirar fotos de chicas desnudas era algo insulso en comparación con lo que empezaría a hacer David poco tiempo después. Cuando reapareciesen sus hormonas masculinas y acabase la pausa juvenil, Paul y Jessica tendrían más cosas de que preocuparse que de la mera curiosidad sexual de David. Muy pronto se activarían a gran velocidad los circuitos cerebrales de la acción, la exploración, la asunción de riesgos, el impulso de ponerse a prueba constantemente. Los circuitos de la ira y la agresividad que se formaron antes de su nacimiento y se reforzaron durante la infancia estaban a punto de recibir una inyección de combustible hormonal.


    Cuando eso sucede, se magnifican todos los rasgos y tendencias establecidos en su cerebro masculino durante la infancia: acción, fuerza, deseo de dominación, exploración y asunción de riesgos. Los circuitos cerebrales y los crecientes niveles hormonales lo inducen a cuestionar y desobedecer a sus padres, a buscar parejas sexuales, a abrirse camino por su cuenta, a luchar por su puesto en la jerarquía masculina, a encontrar pareja e independizarse, iniciando así su propia madurez. Mientras la testosterona impulsa su realidad, se siente fuerte, valiente e invencible. Con semejante petulancia está ciego a las consecuencias y sordo a las advertencias de sus padres.


     

  

OEBPS/Images/cabeza.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
EL CEREBRO
MASCULINO
LOUANN
BRIZENDINE

Comprender la mente del hombre
a través de la ciencia

miradas
salamandra





OEBPS/Images/tablas.jpg
PRINCIPALES CAMBIOS
HORMONALES

Desarrollo cerebral: desde 8
semanas después de la concepcién,
la testosterona masculiniza y lucgo
colabora con la hormona sim para
desfeminizar el cerebro masculino.

LO QUE LOS HOMBRES TIENEN
Y LAS MUJERES NO

Cromosoma Y.

CAMBIOS CEREBRALES
ESPECIFICOS DEL HOMBRE

Desarrollo y masculinizacién de los circuitos
del impulso sexual, la conducta exploratoria
¥ los movimientos musculares bruscos.

CAMBIOS DE LA REALIDAD

NINEZ

Continua produccion de st
bajos niveles de testosterona
durante esta «pausa juvenil».

“Testosterona alta desde el

mes 1 hasta el mes 12 tras el
nacimiento; nivel bajo de
testosterona entre 1y 11 afios
de edad; nivel alto continuo de
la hormona siw; estrogenos
bajos.

Mis circuitos cercbrales de conducta
exploratoria, movimientos musculares
bruscos; siguen desarrollindose los
circuitos de la actividad sexual masculina.

Mayor interés por Ia victoria, por
¢l movimiento, por la persceucién

de objetos, por el jucgo brusco y
exploratorio con nifios, no con nifias.

PUBERTAD Los niveles de testosterona s Creciente sensibilidad y Los circuitos de Ia atraccién sexual visual  Mayor interés por l territorio, la
multiplican por veinte; asimismo  desarrollo de los circuitos del se centran en ks figuras femeninas; percibe  intéraccion social, las partes corporales
s incrementa la vasopresina; bajos impulso sexual y la agresividad as caras masculinas como hostiles; cambia la ~ femeninas, la fantasia sexual, la
niveles de st terricorial. percepcién olfativa de las feromonas; cambia  masturbacién, la jerarquia masculina;
Ia percepcion auditiva; cambian los ciclos e va a dormir y sc levanta tardc; evita
de suciio. alos padres, désafia la autoridad.
MADUREZ La testosterona, que sigue Siente atraccin por las hembras Cambian los circuitos visuales para detectar  Gran interés por encontrar parcjas
SEXUAL, HoMBRE Siendo alta, activa los cireuitos  fértiles curvilineas. Concede mujeres fértiles y varones potencialmente  sexuales; concentracion en el trabajo,
p—y del aparcamiento, el sexo, prioridad al sexo; después agresivos. el dincro y el desarrollo profesional.
la proteceién, la jerarquia pucden venir, quizd, cl amor
y el territorio. ¥ ks relaciones; libido elevada.
pATERNIDAD  Durante ¢l embarazo de la madre  Embarazo masculino o sindrome Los circuitos del impulso sexual sc atentan I principal foco de interés cs la

y después del nacimiento del bebé,
Sube la prolactina y desciende la
testosterona.

de couvade.

debido a los menores niveles de testosteronas
los circuitos auditivos se agudizan para ofr cl
llanto de los bebés; se desarrolla la sincronia
padre-bebé.

proteccién de la madre y el bebé, el
ganarse la vida y apoyar a la familia;
oye el llanto de los bebés mejor que
10s que no son padres.

MEDIANA EDAD

Gradual disminucién de la
testosterona.

Continta centrando la atencién
en el sexo, el territorio y las
mujeres atractivas.

Lentamente decrece la activacion por
testosterona y vasopresina.

El principal foco de interés cs la
educacién de los nifios, el poder y
el estatus en el trabajo; menor foco
de interés en l <hay que tener
relaciones sexuales ahora».

ANDROPAUSIA

Descenso gradual de la
testosterona; hacia los 85, el nivel
de testosterona es menos de la
mitad del que se tiene a los 20.

Puede continuar
reproduciéndose; sigue
centrando la atencién en el
sexo y las mujeres atractivas.

Los circuitos cerebrales activados
habitualmente por la testosterona y la
vasopresina entran en decadencia; la ratio
de estrogenos/testosterona se incrementa;
mayores niveles de oxitocina.

Mayor interés por conservar la salud
y mejorar el bienestar, el matrimonio,
fa vida sexual, los nictos, la herencia;
es cl punto de mayor aproximacion

de los hombres a las mujeres, puesto
que Ia oxitocina les confiere mayor
receptividad al afecto y ¢l sentimicnto,
¥ la reduccién de la testosterona los
hace menos agresivos.





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Louann Brizendine

EL CEREBRO
MASCULINO

Comprender ln mente del hombre
a través de lu ciencia

Traduccién del inglés de
Marta Pino Moreno

miradas
salamandra





